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D E A G R I C i ü L T U R A Y A R f E S 
D I R I G I D O Á L O S P Á R R O C O S 

Del Jueves xo de Agosto de 1797* 

A G R I C U L T U R A , 

ZOÍ Abonos, 

ÜEE^ay dos especies de abonos, naturales y artificiales: 
llamo abonos naturales á los efectos del sol, del ayre , de la 
lluvia, de los hielos, y de todas las impresiones de la atmós­
fera. Se dice vulgarmente que el sol cuece la tierra en los 
grandes calores, y seria mejor decir, que el sol hace fer-
mentar las diferentes sustancias que contiene la tierra en su 
seno. L a fermentación de ellas acelera su descomposición ^ y 
de esta descomposición resultan nuevas combinaciones que 
concurren á la vegetación; porque es de saber que la ma­
teria varía de formas al componer ó |descoHaponer los cuer­
pos t pero siempre queda la misma cantidad de ella: lo 
que resulta de la nueva combinación no suele tener seme­
janza alguna oon lás cosas que han concurrido á formarla: 
por exemplo el agua, la sal y el aceyte forman un verda­
dero xabon, que es cosa muy distinta de cada una de dichas 
partes; pero si el calor no conserva al agua su naturai flui­
dez , y se hiela, se precipitará la sal al fondo del va^o , y 
el aceyte se separará del agua, de que se infiere que para 
aquella combinación se necesitaba también cierto grado dé 
calor. 

E l sol al calentar la tierra excita la fermentación de 
los despojos de los animales y vegetales, su putrefacion, y la 
descomposición del agua j y se presentan á la nueva vegc-
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tacígji ea el estado que los necesita, los mismos principia^ 
que antes habían dado vida al vegetal | cuyos despojos sir­
ven de abonos, ó los que hablan formado el agua. 

Si la tierra eituvie>e siempre helada no se podia veri­
ficar en modo alguno la fermentación ¡ y de consiguiente no 
podía haber putrefacíon ni de animales , ni de vegetales: 
póngase una pera, una cereza, un capón ó gallina dentro 
de una masa de hielo, y mientras ¿ste la cubra por todas 
partes, permanecerá sin corromperse en el mi>mo ser y es­
tado quanto tiempo^«e quiera 9 pero luego que adquiera 
calor, comenzará la fermentación, y poco a poco se irá cor­
rompiendo. E l sol, pues, es el que abona la tierra prepa­
rando las sustancias que sirven de alimento á la planta ; su 
primer efecto es calentarla y levantar de ella el agua redu­
cida á vapor : luego que se pone, y se enfría un poco la at­
mósfera , se condensa el agua que el calor mantenía en el 
ayre, y vuelve 4»caer por la noche, lo que se llama rocío: 
ve aquí la causa no solo del rocío | sino de la lluvia 9 del 
granizo &c. el agua reducida á vapor forma las nubes ^ y 
quando en^fjlas se acumule tanta humedad que pese mas que 
el ayre, no la puede.xnantene^ceste en suspensión, y cae por, 
su mismo 'pego^jjambieijí llueve quando un frío condensa á. 
las^ubes pocq^e se reurie el agua de ellas, y cae igual­
mente porvifazon de su peso. Si el frió fuese repentino é 
intenso en la altura que están la§jfnubes se hiela el agua 
al reunirse y cae en granizo. Si el frió no fuese repentino 
é intentt^^ino que d u ^ ŝostenido , se va hdando: el agua 
poco á poco #l§^gun se observa en ana garapiñera^ y cae 
esponjada como se . ve en la: nieve. Si toda el agua; .que el 
calor del sol levanta en vapores volviese á qaer en rocíos 
difícilmente se secaría un terreno, porque la humedad que 
perdía de día la volvería a adquirir de noche, á no ser que 
los ayresi arrastrasen los mismos vapores^ pero parte de ella 
se descompone , y al formar en la atmósfera nuevas com­
binaciones, como se ha dic&o 1 , eg el principal agente de la 
vegetación. 

i | | Don-
x Véase el experimentó de la memoria xleTarmentier publicadt) en 

la respuesta al hacendado de Navajxa. 



Donde el ayre esté perpetuamente húmedo ó seco es 
lánguida la vegetación, y nunca es más activa que quan-
do el ayre está muy cargado de electricidad ? y dispuesto 
paira una tempestad. E l lugar, la estación, los abonos , y 
los vientos hacen variar etlraordinariatnente la vegetacioayi 
y una planta puesta en un tiesto vegeta mejor si éste se co­
loca en un terreno labrado, que en el que no lo esté , y aün. 
será mas vigorosa su vegetación si el tiesto está cerca de 
un establo ó corral de ovejas. 

E l agua de las tempestades de verano beneficia mucho 
á la tierra ? y no dexará de contribuir á este efecto la gran 
porción de cuerpos extraños que arrastra consigo. Los hiea 
los benefician á la^ tierras porque el agua en este esta­
do ocupa mas espacio, y las espoínja^toucho: en un campo 
labrado antes de invierno y lleno de grandes terrones, ve­
mos que los desmenuza el hielo, y esto mismo hace sobre 
todo el terreno, disponiéndole para recibir mejor las impre­
siones de la atmósfera. E l mismo efecto causa la nieve ; á 
que se ánade, que mientras cubre el terreno arraigan bien 
las plantas. 

E n orden á los abonos artificiales hizo eL sabio académico 
Tillet experimentos muy repetidos. >>Hace mucho tiempo, dice, 
observaba yo que ciertas tierras un poco areniscas producían 
mas á proporción en, los años lluviosos , que jotras de mejor 
fondo. Conocía que el producto mas débil de éstas* debía pro­
venir no de que tuviesen menos cañas, sino del estado en 
<jue las ponia la abundancia de aguas, pues los trigos, caí­
dos en gran parte, daban un grano flaco y encogido; en 
-lugar de que en las tierras ligeras que no dan los trigos co­
munmente muy nutridos , no les peágudica la excesiva hu­
medad , ni salen las canas muy juntas, ni las echan las 
muchas lluvias unas sobre otras. Por otra parte consideraba 

.que si las tierras fuertes , esto es, en las que abunda ia. ar­
cilla , son por lo regular bastante fértiles , no lo son sin em­
bargo tanto como aquellas en que la arcilla se halle en menor 
cantidad. Estas y otras muchas consideraciones me obligaron 
á hacer varias mezclas de tierras para ver como probaba en 
ellas el triga en tiestos de una tercia de diámetro en la boca, 
diez pulgadas en el fondo, y ocho de profundidad que merí 
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en tierra dexanáo solo fuera un dedo del borde á fin de 
que la tierra del campo no se mezclase con la de cada 
tiesto. A éstos los puse numerados en tres filas á media vara 
de distancia unas de otras , y ellos disfiaban entre sí ocho 
pulgadas. Las tierras diferentes de que se habían de llenar se 
reduxeron antes á polvo para que se mezclasen bien entre sí; 
á todos les cuidé igualmente. 

1. Experimento. Puse en un tiesto tres octavas partes de 
arcilla, dos de arena de rio, y tres de piedrecilías que abun­
dan en cal ; sembrado y regado el trigo en esta mezcla en 
el mes de Octubre salió perfectamente, creció > y díó her­
mosas espigas y granos en tres anos seguidos 1771 , 1772 

2. y 3. Hize en otro*la misma mezcla solo que en lugar 
de las piedras calizas puse otras : el trigo vino bien en los mis­
mos tres años , y salió casi tan bueno como en el experi­
mento primero. 

4. y 5. Mezclé dos octavas partes de arcilla con tres de 
estas piedras, y otras tres de arena, y también salió per­
fectamente el trigo en dichos tres anos ; de que se infiere 
que aunque se disminuya la cantidad de la arcilla no por 
eso dexa de prosperar. la vegetación. 

6. ftjNo sucedió lo mismo en este tiesto, aunque no hubo 
mas diferencia en la mezcla que se había hecho en los an­
teriores 5 sino que en lugar de arena de rio , se puso otra, de 
un pueblo inmediato en que la hay muy fina. E l trigo ve­
getó .con vig<ní en el ano de 1771; pero en el siguiente aun­
que echó buenas espigas no creció tan lozano ^ y se secó an­
tes que los otros; al tercer ano nació , pero se perdió ente­
ramente sin que de él se sacase fruto alguno. Comparando 
este resultado con el experimento del tiesto número 8. en que 
se mezcló la misma arena se observaron los mismos efectos, 
y considerando solo la diferencia de la arena en este caso, 
tal vez se podría presumir que la estrecha liga que forma 
la arena muy fina con la arcilla íes dió cierta consistencia 
que impidió á las raices el extenderse, ó que el agua las pe­
netrase^ bien. Vimos al trigo vegetar grandemenie en el pri-
jner a ñ o , decaer en el segundo , y perderse en el tercero: 
no podíamos sospechar que al paso que la arena se iba ligan­
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ao con la arcilla, cotí las lluvias y vueltas que yo le daba 
en Octubre antes de sembrar el grano, se fuese ínutiHzando 
la tierra para la vegetación? L a verdad es que de los veinte 
y quatro tiestos en que hice mis experimentos solo el n ú ­
mero 6 y el 8 se perdieron al tercer ano, aunque á todos 
les cuidé igualmente, 

7. Acostumbran en muchos paises^-á usar la marga para 
fertilizar las tierras y á renovar este abono al cabo de cierta 
número de años ; y me propuse en este experimento examinar 
si una tierra común con que se mezclase cierta cantidad de 
marga quedaba mejor para la vegetación qüe los terrenos que 
yo podía componer con diferentes mezclas; y quise también, 
observar si habia mucha diferencia entre el producto de u n i 
tierra común á la que no se le hubiese añadido ningún abo­
n o , y la que se hubiese mezclado con la marga. L a can­
tidad de ésta que se ha de mezclar con la tierra no la tie­
nen bien ̂ étómináda todavia los labradores ? y así solo mezclé 
con siete partes de tierra una de marga ; creció-biea el trigo 
en esta mezcla los tres anos consecutivos ? pero las canas no 
eran tan vigorosas y robustas como en los números ante­
riores. 

8. Ya he dicho que en este tiesto se obsetvó lo mismo' 
ĵue en el 6 porque la mezcla de tierra era igual. 

9. Empleé en este número tierra común de labor , y coa 
ella mezclé marga y estiércol. Los labradores están persuadidos 
á que la marga sola produce buenos efectos, pero que no se 
ha de emplear sola ? sirio mezclada con estiércol 5 y así junté 
á seis octavas partes de tierra común una octava parte de 
marga ? y otra de estiércol. E n este tiesto vegetó bien el 
trigo en los anos de 1771 y 1772 , pero no sucedió lo mis­
mo en el siguiente en que creció débil y dio espigas poco 
nutridas. Sin embargo, no se puede inferir de esto que la 
mezcla no sea buena, pues pudieron influir algunas circuns­
tancias que no tuve presentes, y así veremos .que en general 
los productos del tercer año en los experimentos siguientes 
no fueron tan ricos como en los dos precedentes». mfo 

1 o. Convenia examinar como producia por sí sola la deiv 
ra de. labor ^ y así la empleé sin ningún abono en este núme­
ro : las canas del trigo salieron hermosas y robustas en el 
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primer ano, y en el segundo: en et tercero no salió iraí, 
pero no ahijó tanto como en los anos precedentes : esto pa­
rece que prueba que la marga y estiércol no añaden ferti­
lidad á la tierra supuesto que produxo lo mismo que la que 
tenia aquellos abonos : mas siendo cierto lo contrario habrá 
concurrido á producir el mismo efecto alguna causa parriU 
colar que yo no he comprehendido. n5 

I I . E n este número eché solo quatro octavas partes de 
retales de piedras , dos de arena común , y otro tanto de are­
na fina. E n los dos primeaos, anos; vegetó bien el trigo; al 
tercero ahijó poco, algunas canas se quedaron desmedradas 
y débiles , y. tenia varas espigas buenas. 

' 12 De escombros de edificios viejos, compuestos de pie­
dra, yeso, c a l , arena, pedazos de ladrillos & a empleé cinco 
octavas partes, y tres de arcilla: las espigas^ que produxo 
esta jnezcla fueron muy buenas: algunas cañas crecieron dé­
biles, y se quedaron cortas: al segundo .̂no fue mucho ma­
yor la producción ^ y menor en el tercero. 

13. Dos octavas partes de arcilla, quatro de arena, y 
dos de ma"ga me dieron buen trigo en el primer a ñ o : pro-
duxeron poco y débil en el segundo, y menos y mas débil 
en el tercero. 

14. .Varié el experimento numero 12, y puse menos es­
combros y arcilla , ardiendo una parte de marga: el pro­
ducto fue muy bueno en el primer año ; en el segundo sa­
lió perfectamente 5 en el tercero no fue tan ventajoso: el 
que fuese en general contrario á mis experimentos el tercer 
ano se debe atribuir á a'guna circunstancia particular , su­
puesto que los trigos del campo salieron en aquel año muy 
buenos. 

15. Se mira comunmente como terreno estéril aquel en 
que domina mucho la arena , cascajo, y otras materias se­
mejantes , y en. este número quise imitarle : á dos octavas 
partes de tierra inculta y buena de un cercado en que yo 
hada mis experimentos añadí otras dos de piedra dos de 
arena común, y otro tanto de arena menuda: el trigo sa­
lió hermoso en el primer ano, me or aun en el segundo, y 
en el tercero, aunque tenia algunas buenas espigas, se que-
«dó eorto. 
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16. A tres octavas partes de arcilla i junté lo demás de 

arena común fina, y estiércol: salió bien la prueba en el 
primer año , decayó algo en el segundo y y aun mas en el 
tercero. 

17. A seis octavas partes de arena menuda y gorda* 
mezcladas con una quarta parte de tierra inculta añadí dos 
de arcilla ? esperando que compondría una mezcla mas fértil 
que la del número 15 ^£sin embargo^ no haHé diferencia 
particular en los tres añosrteiitre uno y otro experimento. 

18. Dos octavas partes de areSHa ? otra tanta marga ? tres 
de arena ? y una de estiércol 9 dieron un producto mediano 
en el primer año , muy bueno y hermoso en el segundo ? y 
en el tercero tuvo algunas espigas buenas , pero las canas 
eran 'débiles y cortas. 

19. A veinte pies de profundidad se halló al poner los 
cimientos de un edificio una arena crasa y cenagosa en la 
qual sola sin otra mezcla sembré el trigo que vegetó bien 
los tres años seguidos. 

20. Con seis octavas partes de esta misma arena mez-* 
cié dos de estiércol, y aunquelen la primavera del primer 
año estaba el trigo muy lozano y coniomuchas espigas, se 
secaron antes de tiempo las cañas , y no maduró eft grano 
de provecho ? quedando como helado y encogido: en 1772 
dió al contrario un trigo muy bueno , y en el siguiente no 
fue menos abundante ni hermoso el producto. 

21. Sembré efrtrigo en tierra inculta que había estado 
muchos años cubierta dé árboles ? de la misma que habia ser­
vido para el experimento 15 y 1 7 , pero sin ninguna otra 
mezcla, y produxo grandemente en el primer ano ; mejor 
todavía en el segundo, y en el tercero , bien que no tan 
lozano , ahijó bastante , y el grano salió bien nutrido. 

22. Mezclé tres octavas partes de arcilla con igual can­
tidad de escombros de yeso , y dos de arena : también pros­
peró el trigo en el primero y segundo año : al tercero tuvo 
muy pocas canas, y algunas espigas buenas. 

23. Conociendo la utilidad de las cenizas para beneficiar 
las tierras mezclé dos octavas partes de ceniza con tres de 
arc i l la , y otras tantas de arena: en el primer año conseguí 
buen trigo j fue mucho mejor en el segundo > y no corres-
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pondíó en el tercero, en que creció poco robusto1, aunque 
las espigas que dio no dexaban de ser buenas, 
i 24. Para saber si obra el estiércol mecánicamente en los 
abonos mezclé dos octavas partes de paja fresca , y picada 
con tres de arcilla í y tres de pedazos de piedra: bien co­
nocía que la paja demasiado menuda baria con la arcilla una 
masa compacta, y no conseguirla nada ? y que hubiera sido 
.•mejor usar derípaja no tan recortada ? y mezclada á pelo-
tones: entre: la arcilla y piedra, pero como era una tentativa 
de jque se podía sacar poca conseqüencia lo hice así 9 á fin de 
guiarme en lo sucesivo por lo que en ella observase. E l pro­
ducto del trigo en esta mezcla fue muy mediano en los tres 
anos : en el segundo fue menos malo. 

Hasta aquí ha empleado Tillet las mezclas de tierras y 
¡abonos qué se suelen emplealopor beneficiar ,las. tierras. Los 
Experimentos siguientes- hechos baxo la inspección de comi-
. sarios de las Academias de París, manifiestan los resultados 
de las mismas tierras y abonos , que se han empleado mez-

-ciados'j- :quando se siembra r en «ada uno de ellos solo. 
251'J Tomé ^ .prqsigtie- • Tille t.) -yeso que i pare cía de la 

cornisa de un edifíciooviejo^ y en él ahijó y vegetó perfec-
ttamente el trigo dando, hermosas! espigas en los tres apios» 
fue admirable su lozania | su hoja era ancha ?„y de un ver­
de oscuro , y casi todas las cañas se levantaban á . mas de 
cinco pies ff jmudiias.., espigase tenían cinco pu Igadasode- .largo. 

26. E n arena finas, y tañí limpia que po.diá:tusarse:para 
•hacer cristal ? no:^ij& iaijtoi:el trigo al,"primer:7año ? esto 
es , en 1771 ? pero en el siguiente en nada cedia al que ha­
bía vegetado en el yeso : en el tercer año salieron las cañas 
poco robustas, y no dieron mas que siete ú ocho espigas muy 
buenas. ribití átíiííg lo 

^27. L a arenk' de rio tal^como está jqtiaiÉlo la mezclan 
con la cál prO(Mxo eL trigo con da misma lozanía? y hermo­
sura que el yeso-niimero 25. 

28. Molida la piedra de St. Leu , (creemos que sea are-
' -nisca) y «entbrado trigo en ella salió lo mismo que en 4 ni> 
5 mero 2 50y '27. 

29- ^ escombros de edificios vieps compuestos de pie­
dras medio destruidas , ladrillos ? pedazos de-teja, mortero • 
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sm consistencia y yeso pulverizado ? tomé lo mas menudo , y 
lo reduxe al estado de una tierra ordinaria en que sembré el 
trigo que salió muy bien en los dos primeros anos : al ter­
cera fue poco abundante. 

30. E n la arcilla de Chantilly ? que usan los bolleros de 
París ? y que reduxe á polvo, salió muy bien el trigo en el 
primer ano ? aunque no ahijó mucho: se perdió enteramente 
en el segundo, y en el tercero entalleció tal qual, y no dexó 
de dar buenas espigas. 

31. E n cenizas, de lena ffumedecidas lo bastante para que 
germinase la simiente , y sin privarlas de la sal alkalina que 
contienen ? nació el trigo, pero se perdió enteramente en el 
primer ano de 1771 : fui mas feliz en esta tentativa al año 
siguiente, pues aunque es verdad que no conseguí muchas 
canas, las habia entre ellas muy vigorosas que dieron es­
pigas de á ^u^tro y cinco pulgadas de larga E n el tercer: 
año no observé las mismas ventajas porque crecieron débil­
mente pocas cañas , y sus espigas eran muy medianas. 

32. E n la marga sola me salió bien el trigo en el pri­
mer a ñ o : en el segundo fue admirable la producción por­
que tenia espigas de seis pulgadas de largo. No sucedió lo 
mismo en el tercero ? pues aunque era bueno , no tenia el 
vigor y la hermosura que en el año anterior. 

33. 34. y 35. Repetí á parte los experimentos sobredi­
chos de sembrar en arenas ó tierras aisladas, sin mezcla de 
otras, con el fin de ver si conseguía los mismos resultados; 
y aunque en el experimento número 28. prosperó el trigo en 
piedra molida los tres años seguidos , no se verificó lo mismo 
en los números 3 3. 34- y 3 $. a pesar de que se sembró en la 
misma piedra. E n el numero 33. conseguí un mediano pro^ 
•ducto al primer ano : fue mucho mejor en el segundo , y en 
el tercero excedió todavía. E n el número 3 4. fue la vegeta-
eion mas débil , y en el 35. hice igual observación ? pues 
•aunque el trigo vino bien en el año segundo 1772 , al sif 
guíente se perdió del todo. Viendo yo esta desigualdad en 
la vegetación , y que el trigo no nacia en unos tiestos , mien­
tras que en otros crecía con vigor escarvé la piedra des­
menuzada hasta una ó dos pulpadas, y advertí que el gra­
n a habia germinado \ pero que cubierto por una costra dura 
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de cerca de dos pulgadas de grueso que se había formado 
en el tiesto al primer riego , ó por las lluvias, no habían po­
dido penetrarla los tallos ; y asi se habían ensortijado y que­
dado pagízos por no haber podido salir al ayre: la piedra que 
empleé es de tal naturaleza ? que en mojándola se endurece, 
y en el experimento 28. sucedería, ó que el grano se sembró 
mas somero , ó que la piedra no estaba tan desmenuzada, y 
pudieron penetrarla los tallos con facilidad. Se concluirá. 

Del establecimiento y progresos Se la Cátedra de agricultura 
de Zaragoza. 

L u e g o que se verificó la erección de la real sociedad ara­
gonesa , fije uno de sus primeros cuidados el fomento de la 
agricultura ? á cuyo efecto se propuso en junta general de 
12 de Febrero de 1773 establecer una escuela pública de 
agricultura y economía rural , y que se destinase por en­
tonces á un socio instriido que concurriese los Domingos por 
la tarde á la sala de la sociedad | donde se leyesen á los 
labradores, que gustasen concurrir, los mejores autores agró­
nomos ; y que el que se encargase de esta enseñanza ex­
plicase el fundamento , medios y variaciones en el método 
de las labores , abonos , siembras , viveros , plantaciones, 
cercados y quanto conduxese á formar un cultivador perfec­
to , anotando las observaciones que hiciesen los mismos la­
bradores. Por este medio se esperaba que la sociedad logra­
ría un conocimiento exácto de las necesidades y estado del 
país , y que con cierto numero.de labradoreá instruidos po­
dría llegar algún dia á desterrar las máximas perjudiciales, 
errores y supersticiones con que vive y se gobierna una 
gran parte de esta clase la mas útil del estado. Antes de 
abrir la escuela, quiso la misma sociedad que se eligiesen 
tres ó quatro labradores de los mas despreocupados de ca­
da parroquia de Zaragoza, y se Ies convidase á la asisten­
cia : y asegurada de que concurriría competente numero 
de ellos , se dió principio á las lecciones en 21 de Marzo 
de 1779 á las tres de la tarde , leyéndose.por entonces el pa­
pel de Don Gerónimo Ardid , que publicó con el título de 
Restauro de la agricultura y destierro del ocio. Para la co­

se-
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senanza se habla prestado voluntariamente el Marques de 
Ayerve , Vice-director entonces de la sociedad, y el Secre­
tario de ella Don Diego de Torres-

E s superior á toda ponderación la complacencia que re­
sultó á este cuerpo patriótico ? quando en la junta próxi­
ma se dió cuenta de haberse dado la primera lección á un 
numeroso concurso de labradores escogidos de todas las par­
roquias de esta ciudad y de muchos socios. Desde esta épo­
ca continuó la enseñanza sin interrupción y con la misma 
concurrencia. Se conferenciaba sobre los puntos agrónomos á 
que daban márgen las lecciones mismas de Ardid, y se comu­
nicaban mutuamente las luces al paso que se excitaban du­
das út i les , que, ó se resolvían allí mismo, ó se consultaba 
sobre ellasqa la sociedad , que facilitaba al propio tiempo 
á su escuela predilecta los libros, instrucciones é instnimen-
tos que se la pedían. L a misma escuela representó quando 
estaba todavía ( digámoao así ) en mantillas., cosas útilísi­
mas á la sociedad sobre diferentes puntos de agrículturaj 
y entre otros supo exponer los medios mas eficaces para 
excitar á los labradores á que viviesen en el campo dando 
así lugar á algunas sabias jáisposicioaes del cuerpo patrió-, 
tico. Continuóse^la enseñanza hasta el mes de Junio del 
mismo ano , tiempo en que los labradores se hallan ocu­
pados en las gratas faenas de la recolección, por lo qual no 
podían concurrir, y se suspendieron las lecciones hasta el 
primer Domingo Diciembre .siguiente. Así prosiguieron 
en los anos xle So y , c n que ya no se limitaba la lec^ 
tura á la obra citada de Ardid; sino que se adoptó la de 
Alonso de Herrera 9 y para estimular con algún aliciente 
á los concurrentes á la escuela, determinó el Censor 1 de 
la sociedad repartir mensual mente de su cuenta ciertos pre­
mios pecuniarios entre los jóvenes mas aplicados procu­

ran^ 
t E l Dr. Don Juan Antonio Hernández de Larrea., Dean de la santa 

Iglesia de Zaragoza 7 Caballero de la real y distinguida orden de C a r ­
los I I T ; cuvo -amor á la pátria , cuvo celo en promover los conocí-
míen tos útiles , y cuya generosidad y verdadera .caridad .christiana., no 
solo le hace desprender de<quanto tiene, sinoKjue debe -servir de modelo 
á quantos quieran emplear sus rentas, no en mantener, la ociosa men­
dicidad sino en fomentar los diferentes ramos de la fortuna pública, que 
tanto influyen en la felicidad del estado, y de los individuos que le 
componen» 
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rando excitar á los mücliacíios hijos de labradores (para 
los que destinaba los premios ) á que asistiesen á la cáte­
dra, como los mas dóciles para recibir buenas ideas y apren­
der su arte por principios sólidos y reglas metódicas. 

Mandóse también tener presentes en las lecciones sema­
nales, los tratados y memorias particulares que habían com­
puesto y presentado sobre algunos puntos de agricultura 
varios socios, lo que sirvió de mucha instrucción, y pro­
movió la afición á este estudio. E n tan feliz estado siguió 
la escuela en el año de 1782 con la doble ventaja de que ya 
concúrrian á ella, no solo los labradores, sino también sus 
hijos, vanos estudiantes de la universidad literaria y otros 
aficionados de todas clases y profesiones ; con lo qual vio 
el cuerpo patriótico lleno cumplidamente su objeto , pues 
por este medio preveia se difundirían las ideas , conoci­
mientos é instrucción por todo el reyno | al pasô , que los 
alumnos de la escuela se repartiesen en los pueblos á ser 
párrocos , médicos , cirujanos , labradores, regidores ,&c. De­
terminóse enseñar en lo sucesivo por los tratados sueltos 
de agricultura española de Alonso de Herrera, mientras la 
clase de agricultura de la sociedad meditaba y trabajaba 
un curso completo de esta ciencia , acomodado á las cir-
cunstancias del pais, y se nombró desde luego un prime­
ro y segundo profesor para que nunca cesase la enseñan­
za con motivo alguno. Se aumentó cada dia mas y mas el 
numero de alumnos y su aprovechamiento, y fue nombra­
do por primer Catedrático el Doctor Don Alexandro Ortiz, 
actualmente Médico de Cámara de S. M. y por segundo 
Don Diego de Torres, Secretario principal de la sociedad. 
Continuaron no solo los premios que distribuía la genero­
sidad del Censor, sino que también se repartían al fin del 
curso algunos instrumentos de agricultura , entre los discípu­
los labradores mas aprovechados , y ha continuado sin inter­
rupción hasta el dia este establecimiento , que al paso que ha­
ce honor á la sociedad aragonesa, ha sido no menos útil y 
benéfico á la pátria por las preocupaciones envejecidas que ha 
desterrado , y las luces que ha difundido por todo el reyno. 

A fines del año pasado de 1795, se creyó convenien­
te adoptar para esta enseñanza los elementos de agricul-

tu-
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tura de Carballo y Sanpayo, traducidos por Don Joseph 
Calderón de la Barca, por ser metódico y poco volumino^ 
so , aunque ciertamente no carece de defectos : y habién­
dose observado el crecido número de discípulos de instruc­
ción y luces que concurrían cada dia mas, se aumentó 
también el número de las lecciones, dándose desde enton­
ces tres cada semana en los Domingos, Martes y Jueves. 
Ai fin de cada curso se celebran anualmente exámenes 
públicos de los alumnos , y en los (fei año próximo pa­
sado costeó^el Censor sieteülgrados de< Bachiller en diferen­
tes facultades á otros tantos estudiantes discípulos de esta 
escuela que sobresalieron y acreditaron mas su aprovecha­
miento en ella. Para que todo aplicado halle medios de ade­
lantar, y costea también el Censor los libros á ios que no 
tienen posibilidad para comprarlos, y en este último curso 
que ha dado fin en prioiefifib l̂el corriente , quedan señala­
dos para los exámenes generales los días 6 7 8 y 10 de este 
mes, á las cinco dé la tarde, sostenidos por mí el ¿íifras-
criptoij y el mismo Censor tiene ofrecidos y depositados igua­
les premíosBfry en.ma^or número para los que los merezcan. 

E n eltíano de 56=55̂ 5 , hizo dimisión del empleo de se­
gundo Catedrátic^ÉDon Diego de rTórcés , íyp fui yo elegi­
do y aprobado en su lugar , continuando siempre en el 
de primero el sobredicho Don Alexandro Ortiz. 

T a l es el origen , progresos y actual estado de la cá-
Itedra^oé agricultura de ^esta ciudad.nNo tiene mas constfc 
tuciones pari ^ e;(¿iCTno!^ue,,j[o que resulta de la tmto-
riá quexacab(^ fle^nacer ̂ á ^ abre la -CTsenanza el d t á ^ n m e -
diato al del Auguátemombre de nuestro amado Soberano, 
que esb^l 5 de Noviembre, y se concluye el curso en 31 
de Mayo: se explican las lecciones en el parage y hora 
arriba dichos : se esmeran los catedráticos en patentizar, 
comentar, é ilustrar quanto pueden al autor que por ahora 
han adoptada, resolviendo las dudas que resultan de las 
conferencias. £1 gabinete de historia natural de la real so­
ciedad presenta proporciones para hacer ver prácticamente 
á los alumnos las diferentes clases de tierras, y un terre­
no fértil y bien aprovechado , qual es, el de esta capital, 
ofrece las necesarias para la comprobación y práctica en 

t<H 
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todas Wr.partes , y scgan fodaí sir cxíeiislon. No han pers. 
dido de vista los catedráricos et curso completo de agri-
culmra que hace anoB'meditaa fí pero esta no es obra que 
puede arréglarser como^Was^ües preciso consultar al tiem­
po y hacerse sobre un eómpeteate nátnepo de observa-
ciones y experiencias exactas, hijas mas bien de aquel que 
de la meditación y del discurso. 

Este es el compendio de la hisloria: que en brevísimo 
tiempo he formado dé mi cátedra de agricultura por mí mis­
mo , pues mi compañero se halla^ ausente convaleciendo de 
una gravísima enfermedad. E l mayor mérito en mi concepto 
de este útilísimo establecimiento consiste en la sencillez coa 
que se ha: ido organizando y acaso á esto mismorse deben 
ios grandes progresos que se han hecfcbtípor sus. discípulos 
especialmente en estos últimos anos. Si para mover á otras 
Sideíédades de la península á seguir este exemplo, ó para ab-
gun otro fin igualmente conveniente juzgasen Vms.. del cas» 
la publicación de esta breve noticia en el Semanario de agri­
cultura , podrán Vms. hacerlo ? en la inteligencia de que en 
ello recibirá singular complacencia este cuerpo patriótico. . 

E n quanto Vibs. me hallen útil espero me manden, &a 
Zaragoza 6 de Junio de 1797. = í ® r . Serapió SinúesJ 

L I B R O . 
Aúnales de Chimie ^ ^¿c. AtHit& ae CMmlca por los ciudadanos 
Guyton (Morveau) Monge '¿ Bertíiollet^ Fourcrqy\ ÉÉet7 Segaín, 

jr^giíeZm^ Pe/tener ,, C.4'"?Há<r r Cfi^ra^ | Fa/i-Mpíi/..' 

L a publicación de este útilísimo periódico , que se continuó 
en Francia , hasta é l mes de Septiembre de 1793 , se inter-
- rompió por espacio de tres años con motivo de la revolución 
de que fue víctima el incomparable Lavoisier ? cuya muerte 

-llorarán siempre las ciencias. Sin embargo los franceses no:han 
dexado de cultivar- la: chimica con el mayor vigor , y á ella 
han debido recursos y medios inauditos para sostener la guer­
ra , ai paso qtie se manifestaba su importancia por su inme­
diata necesidad en los mas urgentes apuros de la sociedad. De 

•aquí es que cada dia se aumenta el número de los que se 
aplican á esta ciencia, que es una de las bases de la enseñanza 

-ox de 
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de todia§ Ua.^üel^TmoderiiSíL: i^puede áex&t de iograr 
la estimación geaeral en las naciones civiü^bdas en que se 
deseé que las ciencias tengan- urv^influxo íJí^ecto 9§bx%. las 
producciones; territafiale§ ,ó¿industriales. JLaiJBrá^Ó041 ^ l3ft> 
artes se ilustra coajla i&iajüg&L siml* iSff}Ú dionhay qjfe 
perar pex|eccÍQn ni econopaía en ellas: porjígnorarla se pro­
cede á tientas en todas las operaciones , y se han arruinado^ 
y arruinarán muchas fábricas. Luego que algunos chimicos se 
han hecho fabricantes .enr.estosx¿ltimQSj^Lno^ ^ti-ban rectificado 
muchísimos procedináenliós , y aeihan^reado artea j i ^ r ^ ^ 
preparación de los áddífc ininerales ^ de difeÍ3lnte^/feaie^; 4e 
óxidos metáEco&^clos'tintes, las fábricasHdSXííístal^,y vidrios 
&c. tan mLjtiplicadasen-Francia ejx^sto$í|Lltimos i 5 años, son 
una prueba auténtica de las ventaja^ inapreciables de la chiit^ 
*ra. Sin s j ^ auxilio (dicen loa^autoJEf̂  | € P í P P era posíj^p .q̂ iQ íse 
hubiese fabricado eaSosuquatcóiaños pasados tan 5jamens3rv̂ ii<ff 
tidad de salitre^ de pólvora yode á^ria^ltabieramos tenido 
el cobre-V el hierro, el acero^.'ía potasa , ia sosa, lo^ curti­
dos , y otra infiiíidad de materias preciosas que tanto nos han 
servido para mantener la^gioriade nuestras armas?vsin chít^y^ 
se hubieran perfecJonadoc^khef h¡o ÉJtiles los^globosia^j^státfeos? 

Al tiempo , pues , que se van i | ..establecer ¿nuey^as e%( 
cuelas en ;Ios departamentos { han eífeido los autores- de-le^ 
anales de chimica que era muy urgente la continuaciQa 4-̂  
est-a obra , cuyo objeto es introduejft^n los obrador^g^ fá-
bricas las .luces.ulejc^as ciencias 9 .da,j*rt4 conocejr^rjQs-^evoiS 
procedimientos p explicar arf^^poco .conocidâ  yr.u^^n 
das r: en Francia ; pérfeccioñ^r ías prácticas; viciosas y\ 
ficar los errores muy;Jfeeq'áeates., todavíapi¡¿muchas manu-. 
facturas; dar medios para empje^r en preparaciones útiles 
una porción de sustancias que .hasta.ahora sê han djê ado per-
der f desterrar de los obradores l^sjsecretos ^ejig^g^s^ {y: la 
charlatanería ; establecer fteórias^tiy: claras ,en lo que ahora 
son operaciones muyvConoplicadaŝ ; .destruir ia^. recetasgmî te* 
riosas con qiie muchos picaros hacen su fortuna; y en su­
ma, hacer servir una de las ciencias mas exactas para mul-
tiplicar todos los tobjetos .de la industria ijacÍQnal. 
, J Añaden queies jociteo decir que han reunido tpdos l<5s me­
dios para juntar á los descubrimientos que se hagan en Francia 
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los que ge hiciesen en A(emania:, en España, en Olanda, 
Italia* é Inglaterra. 

Se publicarán 12 quadernos al ano en octavo marquilla: 
cada uno tendrá de 7 á 8 pliegos , y se entregará el últi­
mo dia del mes : cada 'tres quadernos formarán un tomo. 
% Comenzará la continuación por el tomo 21 , pues aun­
que los publicados anteriormente no son mas que 18 se prô  
ponen los autores formar los tomos 19 y 20 con la colección 
de los principales descubrimientos , y obseDeacionee mas no­
tables que se han 4 hecho en la chímica desde el mes de Sep-
áémbre del año de 1793 j 'faasta el de Enero de 1797. 

E l precu) de la suscripción es de 15 libras al ano en Pa­
r í s , y 18 en los departamentos , franco de porte. También se 
suscribe á los tomos 19 y 20 á razón de 7 libras , 10 suel­
dos en Parfe'', y 9 en los departamentos , franco de porte. E a 
Madrid se admiten las suscripciones en casa de Barteiemy. 

Nota. Aunque esta obra no fuese tan apreciable por sí 
misma , y por los sábios redactores que la desempeñan , to­
davía nos creeriátnos obligados á recomendarla á nuestra nâ  
cion para corresponder al honor que hizo á este Semanario 
el^éiúdadano Guyton Morveau , cuyo nombre respetan todos 
los científicos , dando cueata de sus primeros números al ins­
tituto nacional de Francia en 11 prairial ano V . (30 de Ma­
yo de 1797) e imprimiendo su informe en el núm. 66. de 
los anales. Estos , que contienen en compendio todos los ade-
I&rftámientos que cónsigüé la-ciencia , no pueden dexar de in­
teresar á quaritos conocen el grande- influxo que tiene ésta en 
t6dosr los ramos de la fortuna publica. E s necesario confe­
sar que las naciones que no sustituyan su estudio al exceso 
de una gran porción de estudios inaplicables á los usos de 
la vida, jamas saldrán de una triste medianía. Los que se de­
dican á esta ciencia hallan en ella una infinidad de recur­
sos para procurarse la subsistencia ; en lugar de que los que 
emplean su tiempo en una larga carrera de estudios abstrac­
tos, no encuentran en ellos mas arbitrios que el de molestar al 
gobierno pidiendo pensiones y recompensas, j Feliz el pueblo 
en que se multipliquen los medios de vivir cada uno de su in­
dustria y trabajo! E n él no podrán dexar de mejorarse las 
costumbres al paso que se destierre la ociosidad. 

M A D R I D ; E N L A IMPRENTA D E V1LLALPANDO. 


